
EL AMIGO DEL PUEBLO.

NÍTMERO SEXTO.

-^o^ooí-- • ■

LÓ QÜE HARÁN LAS CÓRTES.

Concluyese el articulo insetto-.en-el número'
anterior, ■'?

N o  hay duda por ío mtíifHO sn qué las * 
Cortes se persuadirán- d^ nuestra ur- » 
georísima penuria, yqrté lieéliSírcar^ de 
lo que padecería nuesti^krr^iHtO cOn la 
repetición pPogresíva y diáriá'de présta­
mos ruinosos-é insuficiesites'yautoriza» 
rán al Gobierno para- que'fctvfitraté cóü 
los capitalistas estrangeros por una can­
tidad bastante considcrahle.frW'soló pá-' 
ra cubricidas primeras atéuOJones sino 
también' á darnos pOr algunos' años es­
pera y.desli'aogo. Sino'se, anima la agri­
cultura,- sino se tbniísHta la industria,' 
sino se l'acilítan las ooB^aícacionés,-sino
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se subdivide hasta el infíaito la propie« 
dad, sino sé auxilia en sus primeros tra* 
bajos á los pequeños propietarios , sino 
se igualan las cargas, sino se generali« 
zan las utilidades, si , en ñ n , no se 
hacen visibles aun á los mas ignorantes 
los beneñcios que reporta el sistema li- 

«berat, ni el suelo español, por feraz que 
sea, llegará nunca á producir lo que su 
Gobierno exige para su digna adminis­
tración, ni su«.habitantes se desprende­
rán de sus añejas preocupaciones, para 
identificarse con el nuevo orden de co­
sas. ¿Cómo pue:>: podrán nuestros gober- 
ijantes atender, á . semejantes mejoras, 
sjempre lenta.s, siempre dificiies, si tie­
nen que emplear su tiempo en buscar 
espedientes par^ salir del paso? ¿cómo 
los gobemados prosperar, si se les abru­
ma con contribuciones ó se les falta á 
lo que tienen contratado con la hacien- 
î a Nacional, en cuyo seno muchos de­
positaron sus esperanzas y  capitales? Se 
tjos dirá que jamas se ha contribuido 
con menos, ni que jamas el Crédito pú­
blico ha presentado mayores garantías 
que e n .e l.d ía , pero» ¿acaso el que se
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pague menoä’ quiere decir »s t'®"® 
ittU»? No' por cierto : los pueblos mas 
pobre«'SÖO los que apenas contribuyen 
con nada', v, gr. la Suecia , la Suiia : los 
mas ricos, aquéllos que como la Inglater­
ra ó  la  Francia' pagan propofcienalmen- 
te cinco tantos mas que los otros. T rá­
tese de'que los'españoles se pongan en 
este estado y para eso déjeseles respirar 
por tres ó cuatro años Luego ¡*e basta­
rán ;í ¡jí mismos. ' ^

L a s ' Córte«'en seguida pasa^áQ * 
examinar el estado en'que se encuf"^*'® 
la tranquilidad interior de la penínsol^ 
y-la naturaleza y solidez de nuestras re­
laciones esteriores. Verán primero q“ ® 
nuestras provincias fronterizas se hallar* 
en completa insurrección, que las 
centro pueden ser facilmeiue compro“  
metidas, y que las de los estreino-- hor" 
miguean de ocultos maquinadores que 
trabajan íticesantem’cnte para envolver­
nos y  deíforgánizarnos. Conocerán des­
pués que las infames intrigas de una na­
ción vecina y el Ínteres personal dé unos 
cuantos désporas, no solo apoyan, indi- 
recumetite la contcarcvolucion, sitió que
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inspiran recelos harto fundados de que 
pronto la sostendrán sin rebozo. L a jun* 
ta de Urgel y el Coedon sanitario son 
síntomas terribles y  que descubren de­
masiado el origen de la enfermedad. 
Preciso es por lo tanto sofocar la guer­
ra civil que nos desola y  prepararnos 
para la estrangera que nos amenaza. 
¿Puede hacerse todo esto sin ejército de 
operaciones, sin cuerpos de reserva, sin 
plazas fuertes, sin almacenes? ciertamen­
te que no. ¿ y  con qué fuerza permanen­
te podemos contar? ¿á cuánto sube nues­
tra milicia activa? ¿cuál es el estado 
de nuestras plazas? ¿qué almacenes te­
nemos? Nuestra infantería apenas llega 
á. treinta mil hombres; nuestra caballe­
ría no pasa de tres mil caballos, útiles; 
nuestra milicia activa cuenta solo con 
.veinte y ocho mil soldados, de los cua­
les los diez m il, cumplen dentro de cin­
co meses el tiempo de su suerte; núes.» 
tras fortalezas están casi desmanteladas, 
como que nuce ocho años que se descui­
dan ab.^oiucaihentc ; nuestros almacenes 
son ningunos, ,

£ 1. resultado de estas indagaciones
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será que las Cortes decretarán el com­
pleto de nuestro ejército al pie de guer­
ra y el total abastecimiento y  reparo de 
nuestras plazas fuertes.’ También exigirá 
del Gobierno el pronto reemplazo de las 
bajas que puedan resultar en la milicia 
activa, y que se formen inmediatamente 
en las Provincias que estuvieron exentas 
de este servicio, los cuerpos que ya les 
están detallados. Entrambas medidas nos 
dará una fuerza efectiva de doscientos y  
veinte mil hombres, y  nos facilitará la 
necesaria para establecer una reserva 
en la Mancha, Estremadura y  Castilla 
la Nueva que garantizando la Capital y  
cubriendo las Andalucías, vigoríce ias pro­
videncias ulteriores del Gobierno y sirva 
en todo evento de punto de apoyo ó de 
reacción á los ejércitos de operaciones.

Es.preciso no alucinarnos: el atraso 
de luces que se advierte en la muche­
dumbre , efecto inevitable de tantos si­
glos de esclavitud é ignorancia, y la in- 
tíuencia que de consiguiente han egerci- 
do el clero y  la alta nobleza sobre la 
clase media y  el estado llano nos. obligan 
por ahora á emplear la fuerza parausos*

Biblioteca Nacional de España



tener uflos principios que é'mamdos úni- 
camaate de la conveniencia publica  ̂ no 
debieran acreditarse ni establecerse sino 
por la conviccioii el' raciocinio« Así, 
lejos de haber licenciado la mayor par­
te del ejército Nacional y disueito el de 
la Isla , debió e] primer Ministerio man* 
tener, aquehcompleto- y conservar:á. este 
rjeunido, hasta tanto qbe el tiempo y la 
esperiencia hubiesen inutilizado las .tea- 
mas de los perversos , con eJ desengaño' 
de los incautos; pero no lo hizo y se 
concibe fácilmente la razón cuando uno 
se acuerda que en dicha época dirigia 
e^Despacho de la Guerra tod/i un mar­
ques de las dmarUlau Tiiaipoco Iwhicie-- 
ron los dos Mini^térios siguientes'; antes 
hiende descuidaron de tal modo las-quin­
tas y multiplicaron ’las bajasi queno pa­
rece sino que se propusieron de>armar 
enteramente la Nación, para imponerla 
con mayor facilidad alguna nueva es­
pecie de yugo. Los distintos ataques, que 
en .dífereutes épocas se han intentado 
contra la milicia Nacional voluntaria 
acreditan igualmente esta atrevida aun­
que-probable aserción..
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L i  conducta heroica de los milita-’ 

res españoles á quienes debemos en gran 
parte el restablecimiento de la Constitu­
ción los hace acreedores á la gratitud 
N acional, al paso que ios constituye <1 
ellos mismos en la obligación de conti­
nuar siendo como hasta aquí el mas ñr^ 
me sosten de las libertades públicas. U r­
ge pues infinito nivelar tan benemérita 
clase con las demas del estado, para lo 
cual es indispensable empezar por poner 
en armonía sus deberes como militares 
con sus privilegios cómo ciudadanos; 
pues no seria ni justo ni político que se 
galardonasen solo sus afanes y peli­
g ro s , con inoportunos paréntesis en el 
goce de sus derechos. L a ley orgánica 
dcl ejército, con cierras y ciertas modi­
ficaciones deberán fijar los límites de la 
disciplina sin cejar los de la libertad; y  
las Córtes ni pueden ni deben ni retar­
darán un minuto este momento, si quie­
ren interesar en la defensa de la patria 
i  los valientes que esta arma en su de­
fensa.

Lo mismo sucederá con respecto al 
Código de Procedimientos! su publica-'
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clon es de'absoluta necesidad -para ase­
gurar la satisfacción de.ia vindicta pú­
blica, simplificando los trámites, y  efugios 
con que se ha eludido ú retardado la apli* 
cacion de las penas y el.castigo.de los de­
litos. Las causas de Cádiz y. Burgos aún 
empantanadas^ las celehérrimas-sentencias 
de las Audiencias Territoriales de V alla- 
dolid, Sevilla, y Caceres; la conducta,', 
de un sin número de jueces de primera 
instancia, que disimulan ó absuelven á 
los mas convictos conspiradores; los dic­
támenes de . muchos asesores, que ponen, 
en la calle á los reos de pena, capital, ó 
cuando mas los multan y  aperciben; fi­
nalmente las oscuridades y  contempla­
ciones que se advierten en,.las causas 
del 7  de julio', llamarán también muy 
particularmente la atención de Jas C or-' 
tes y  producirán medidas enérgicas: y  
decisivas que corten el mal de raiz. Sin 
pronta administración de justicia jamas 
resultará e.scarmiento, y sin este taiupo-- 
co,se alcanzará el objeto conocido de las 
leyes criminales, que es prevenir con el 
cgcmplo los delitos, para no tener que 
castigarlos.
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Zanjadas estas primeras y~ principa­

les diñcülcades, no será estraño que^t 
Gobierno considerándose con las manos 
atadas en la crítica posición en que le 
han colocado los pasados, mandarines, 
se presente luego ante el Soberano CooV 
greso para que le revista temporalotón^ 
to de mayor autoridad y  le dé l'acuità- 
des análoga$ a la magQÍ,t;vid̂  y  responsa­
bilidad de sus preseuceji obligaciones« 
¿Son con efecto estraordinarias las cir­
cunstancias^ ¿pueden vencerse.estas,con 
medidas couiu^e^ y previstas .ya de an­
temano  ̂ necesita acaso la uni­
forme cooperacLpu de todo^ Jos bueno? 
españoles eii.el.servicio del comun?-jde- 
ben participar, del beneficio de ia ley  ̂
los que se CQ^Cjliu poi; .w .conducta pa­
rricida. fuera de la mitana ,)<ay que lo? 
quiso escudar? ¿se salvara-la patria sin 
energía, sin cenrralid.id, sin sacrificios 
de todos gé;ieros y heclics por tod^s?. 
Los Señores Diputados resolverán sin 
trabajo problemas tampoco., intrincados 
y si apareciere conveniente (coiiio.n4tu- 
raiíiiente'aparecerá ) hechar mano para 
cuuiisiones ó QmplcOs de hombres udic-^
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tos y (3e conocida inteligencia; aun cuan* 
do sean Consejeros de Estado ó no tengan 
sueldo alguno, no hay duda que lo au­
torizarán y aiui lo mandarán ; puesto 
que el verdadero mérito ni está vincu­
lado en los que han sido empleados, ni 
’circunscrito-á determinados usos. Otro 
tanto creemos que podrá suceder con 
Jas restantes'solicitudes del Ministerio; 
porque estamos persuadidos de que úni­
camente las dirigirá el celo mas puro y 
porque nada- arriesgarán las Cortes si 
señalan términos breves á sus concesio- 
nes- y- se reservan la facultad-de retirar­
las desptíes -ó de prorogarlas.

: Véase pues ■ cual será • infaliblemente 
la  marcha de las Córtes estraordinarias 
convocadas para el 7  de octubre: recur* 
sos, ejército, igualdad de derechos, pron­
ta administración de justicia , acierto y 
buena fé eS lo que se las pide; ¿podrán 
conceder menos? N o; porque entonces 
de poco servirla lo que concedieran. Sin 
grandes récursos no se arman ni sostie­
nen grande ejércitos; sin estos no se 
hacen respetar las Naciones de los Go­
biernos, sin derechos reconocidos no se
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tienen moldados ciudadanos; sin p» 
se contiene al delincuente;, sin fuerza-ea 
ia  administración púhlipa no se sale, de 
apuros .perentorios. Ante intereses taina-- 
DOS eailgn las pasiones,.el espíritu...d.e 
secta-« la empleomania. Salvar la patria 
es entonces el único liigncoj asi co m aja  
suprema;ley. Legisladores, gobernapt§¿ 
gobernados todos están.en el propio 
so., todos deben contribuir, por ^u pacta 
á lo mismo. ¡Dichoso, aquel que epcuen- 
tra.ya^trazado el succo,.y siguiéndole lie* 
ga siovextravio al término de sus tra^a* 
jos ¡..¡Dichosas la i  Cortes estraóc^ ^ - 
cías de 1822 que no pueden equi,Yocatse 
en los.beneñcios que vgn á d¡spensat;,.á la 
Nacion-;que representan,y que les ppn- 
66 la pacte mas hermosa y  coh^idera-r 
ble de su soberania.L” .ri, .

C<¡mejas al.Excmo. i^nqr do» Frapciscff,. 
Fernámiíz-Geisco.

. .11
Hemos .dirigido ,á uno de vuejlfroj 

compañeros los consejos .que nos...han 
dictado eV'cariño que .le profesamoa;,;y 
Buestos sinceros deseos de que acierta
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CU í í  espinosa carrera que ha empren­
dido. £1 tnismo cariño y los mismos de­
seos-abrigamos con respecto al enérgi­
co defensor de las‘ Ubeitades públicas, 
cuya subida al ministerio no se debe á 
vergonzosas transacciones, ai á enjua- 
ges palaciegos, sitio á la voz imperiosa 
de la opinión pública, y al convenci­
miento general de sus virtudes y patrio* 
tismo. Os vamos pues á dirigir también 
Duestros concejos, que es el modo cotí 
qué adulamos á los ministros que juzga­
mos dignos de ios puestos que* ocupan. 
Q ñizis no necesitáis de ellos: quizas os 
estad'haciendo-falta. Ello dirá: entre- 
tartto'-oíd-lo que rtos dicta nuestro amor, 
y  "lo 'que hemt/s sacado por froto de 
muchás'observaoiones , de muchos des^ 
engaños y  de muchos escarmientos.

Pronta y eficazmente terminaríamos 
nuéáffá-'empresa, si'á fuer de matemáti­
co s, quisieramos-reducir nuestros con­
sejos a una fórmula compendiosa. Ha­
ced, os diríamos, todo lo'contrarió de 
4o que lian hecho cuantos'bs lian prece­
dido- desde el año de i-$zo , y serets ua- 
{Kirfecto ministro de la Gobernación. No
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{lay-iMs quft decir; todo lo demaS'-.sc^o 
p^ede.setivir de comentario, y á guisft de 
{¡Qipencario os hacemos algunas ob^rra- 
cioncillas que ilustrarán el punto princi* 
p a i,.y , OS podrán servir de mucho si á 
ellas os arregláis. .

£ a  el nombramiento de Gefes.polí.» 
ticos 'está todo el busilis, del miatsterio 
que,desempeñáis. Para, empezar por el 
principio es indispensable separar » to~ 
dos, absolutamente todos ios cólocadoa 
S'pr lo  ̂ Arguelles, los Feliiis y  ios Mos- 
cosos. .Cuando estos los pusieron., ^or 

(os pondrían, y.este algo no puedo 
de ningún modo conveniros. No os^fieia 
df retractaciones, de protestas ni de pa .̂ 
%iod¡»s. Aquellos tres,magnates no eli- 
.gieron sino hombres enteramente stijifSf 
^s cuales en niugun. caso pueden,^er, 
^ á medias uue;tro5.-El dipotado que.pee 

-tiptar co.n.los ¿uenoi, las mortifeiras 1er. 
yes coercitivas obtuvo la gefatura, |podrá 
obedeceros con gusto,.ni obrar en vues­
tro sentido? j  podr^ ayudaros efìca^npen- 
ta el que ha. seguido, ep sp provina>a,los. 
pisos que daba san. Martin en Ja capi'— 
t«i?,Ni'os. fiéis ta.ipppvo <1̂  transiacio»

Biblioteca Nacional de España



t í 5ó )  .
»é9i=m cátabios. 'EI que ha sido iftaló.éil 
Cádiz 1.0 será en Vigo. El que no há 
tado eti CaUtayud- no petará-^ 'S o riS t 
EjcaWinad en que circurisrattcias entrad 
roirá mandarria-mayor parte de lOsCdi 
fes políticos actuales; con qaéfeondicioS 
nes'tntraron , y-cómo han desempeñan* 
do estas condiciones; examinad sús aliarti 
zas'-y: relaciones; examinad-sobfe‘‘todÉ 
los' pr5gresos ó los rétrasOs del espíric® 
publicó en sus respectivas proviricias,' ^  
decidios á vista de estos datos. Si^^IthiS 
trascoiíejado- alguno- que haya descorí?i¡ 
cerrado los planes de los enemigos, qii® • 
haya-Organizado y  sostenido las'socisfe, 
dadeS'patrióticas -auxiliado á ios’ libar, 
leá-enérgicos y  decididos, y resistido-l 
las-jbstrucciones'-que se le -ha-yati cdind 
niéádb'para humillarlos y  persegUítlolj 
óodseryadlo como oro en paño ; hace« 
coti él-''una escepcion á la regla ,‘ y cotíí 
ftpFilffdlo én su puesto. ti

Hasta ahora la  España ha debidll 
creer que el ministerio de la GóbeniaiJl 
cioti éra solamente una agencia de' em̂ | 
pleOs-) un centro dé dlientelas y  33atroclir 
ntes, y una especie de sistema-planettf^
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río, lleno de astros, y de satélites obli­
gados á girar., en torno del a:>tro cen­
tral q«e era eliMinistro. Lo que es go­
bernar no lo hemos visto hasta ahora: i  
lo menos el rebultado no ha sido otro 
que el mas d«ábarajustado desgobierno  ̂
¿Queréis que los pueblos os miren co­
mo un genio,creador, ó mas bien como 
un ser superior bajado del • cielo para 
aligerar la pesada carga de sus males? 
Pues pensad en ellos, que es lo que to­
davía no ha hecho ninguno de vuestro* 
predecesores, los cuales se han repanti­
gado en sus sillas, han colocado á sus 
paniaguados, han fraguado algunos chis­
m es, y han desaparecido de la escena 
política, dejando en pos una larga serle 
de recuerdos penosos, de gentes ofen­
didas y de esperanzas frustradas. En es-, 
ta parte ha habido un crescendo minis­
terial, que ni él mismo Rossini: Agustí- 
nito disparató como ciento; Ramoncito 
como cien m il, y  Moscosito.. . sin tér­
mino ni guarismo, siendo de notar que 
ni por casualidad han hecho estos tres 
disparatistas una sola cosa que haya pro­
ducido un bien positivo á la España.
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Los Goblerhòs' no se hacen amar sino 
por sus beneficios: ahora bien, el mas 
encarnizado ministeríalista de las épocas 
pasadas | podrá decirnos cuál de lOs ra­
teos de prosperidad pública ha recibido 
el menor adelanto de manos de aquellos 
«enores? Felizmente para su actual su­
cesor, aunque desgraciadamente' para 
España, todo está por hacer... rodo. Ar­
tes, agricultura", enseñanza, caminos, ad­
ministración municipal, policía urbana, 
todo está virgen. Para vuestros antece­
sores no habia cosa¡, sino lioinéreí. Per­
seguir á éste, colmar de bienes á esto­
tro , tal fue su unica y esclusiva ocupa­
ción. Las cosas quedaron Intactas, y  
aguardando un Ministro que les eche 
lina mirada favorable. Sed vos el que 
satisfaga tan buenos deseos.

Mas ¿podréis hacerlo Ínterin os ayu­
den los mismos hombres que coopera- 
r'on á los desbarros de los que han ocu­
pado esa silla? ¡ah señor G aseo!. . .  la 
moderación, ó esa fantasma que se ador- 
ria con sU nombre, nos m ata: s í ,  nos 
m a u , y étha a perder todo lo que em­
pieza bien y  promete felices resultados.
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Por moàerndon estuvimos para precipi­
tarnos luce pocos meses, y  por moáéra- 
don nos precipitaremos sin remedio, con­
tinuando en las mañas antiguas. Si que* 
reís obrar con actividad, sin contempla­
ciones pueiilcs, sin fórmulas rutineras, 
¿cómo os podrá ayudar el lento , el frió, 
el trresoiiito Divallai Si. exigis pundo­
nor, delicadeza, liberalismo .puro, con­
ducta irreprensiblej ¿de qué puede ser­
vir á vuestro lado el -hotiTado Dr/^orio?* 
Si necesitáis inteligencia , facilidad ea- 
él trabajo, conocimientos variados y 
profundos, actividad y  zelo., ¿qué jugo 
sacareis del ex-quirurgo Pulgón? ¿ no.sii-.  ̂
bcís quién colocó á estos hombres, por. 
qué los colocó, y de lo que han estado 
sirviendo en estos últimos añcs'í t ig u -  
raos á Mina marchando contra los fac-- 
ciosos á la cabeza de un ejército de ca­
puchinos, de canónigos, y de ex-fami- 
liares deI'‘ saiUo oficio, y eso mismo sois 
vos colocado ai frente de esa liue.ite con 
la que pensáis hacer la guerra á los ma­
les que nos atacan.

Ellos son los verdaderos Ministros, con 
respecto á la gran masa de los negocios.
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y  vos lo serels en aquellos solos qué 
mas particularmente llamen vuestra aten- 
eion. Este iaconvenience es inseparable 
de la viciosa Organización de las secre­
tarias ; pero á lo menos , llenas estas de 
gentes que piensa como el Ministro, y  
que pertenezcan á su misma demarca­
ción política, el inconveniente no es tan 
grave ni tan temibles sus consecuencias. 
Por el contrario, cuando el Ministro es 
de una opinion y  sus cooperadores de 
otea ¿quién perderá el p leitol ¿quién 
saldra con las manos en la cabeza? El 
Ministro. L a homogeneidad es pues un 
principio de que no pueden prescindic 
los Ministros de una Nación libre, al 
escoger ios hombres que han de traba­
ja r inmediatamente bajo sus órdenes. No­
sotros vemos por el contrario en nuestra. 
Secretaría una hetereogeneidad chocante: 
vemos á vuestro lado á los mismos hom­
bres que saltaban de contento el dia en 
que perdíais una votación cuando erais 
diputado. Por cierto que teneis exceUn-' 
tes subalternos, y  que podéis contar 
Con su zelo y  decisión.

Bien penetrado os creemos de estasi
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tníríadéS, y  biéft deseosó aé'tetíer á vues­
tro lado genieí'que se os patezcao y  que 
es entiendan.'-Aoimo puesv y'^ello. Una' 
medida fuerte y vigorosa ,'pot' *ias con-, 
ti^tía que sea “á las prácticas antiguas, 
y-por mas que disguste á los amigos de 
emitenipor¡2aci¿nes) llenará de júbilo á 
la  páftria qúe Implora vuestros servicios, 
que desea-remedios prontos á sus doleo-' 
eras y  que ha fundado en vos tan pre»' 
CX0ÍAS esperanzas.

' - -Doí palabras al Eí^eefadór.

Jurado teníamos en el fondo de nues- 
tra-'alma- no eSgrittiir'la pluma sino ra­
ra* Vez'contra nuestros hermanos los pe-- 
riodistas; y aún nos hablamos forma­
do una mucho mas estrecha obligación 
ds' no verificarlo contra los eííimaWef 
Redactores 'del ' Espectador , doblemente 
hermanos nuestros ,■  según la sincera 
amistad, y  la casi identidad de opinio­
nes y  de principios que con ellos nos 
unen hace mucho tiempo. Siu embargo 
d«'aquella resolución, nos es forzoso' 
romper el armisticio por.un momento.
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en vísta que hemos leído ch, si%
oúnicro .de i.°  de octubre, que sí bí^n 
creemos jno. pos atañe directai)iepte> 
podrían ;9pbcarnublo por carambola aln 
gunos- malignos.. Aquel Ipŝ  señores rpfu- 
taiido varias falsedadesirque se supop^a 
Insertas en un perüódico francés, acerca, 
de la sentencia y egeeucíop de 
3Í entre ellaa la de qygjehM ínisrro de- 
Esrado:jCpnteiró á .iHji.eti^rgicas reflexiot 
ues del embajador de.Francia á fgjvor 
de aquel, que examinaría la pericioa 
que se lejhaL-ia, y; que-respondería á la» 
dos de la tarde del día siguiente, sien­
do asi que su-,victima debía ser ínip|6la- 
da al medio día, dic.en.- entre otras-c^  
sas lo siguiente, mifruo está jiín fn
do e¡ renor.ían el, objeto
sarcasmos y  de la mor,4aridad de íuqtro, 
llbelistas^qite en suma }e,ßC\t}ßn~4  ̂ ^ e  nó, 
hayan siUß,:ya, á ejtfis ¿dra’í.'.coloífld'/í'.e» 
los patibulqs treinta ó cuarenta.de ios prin~r¡ 
cípules coíjipíntd'jref, y. cabalmente, al nfti- 
nto tiempo que sufre estos ataques de.- /i>- 

¡e dicen liberales ̂  es calum­
niado por un impoito.r 4i.titrq especie co- 
»Wo sanguinario y jacobhiolll, .
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Nosotros que éstamos’cómprehendi- 

dos en el número úe losque ban criti­
cado la conducta'ldel señof' sán Miguel 
por el giro vicioso que á nuestro enteti- 
teiider dió á la oifUsa de los conspira- 
dores del siete-de ju lio , o o sp  esenta- 
mos coa rostro eereno i  denunciar á la 
faz pública la punible ligereza del £9  ̂
pectador en calificar de libelo é impos- 
tura''CUanto se ha escrito con-ese moti­
vo. El Zurriago fue el primero que e- 
€1»/ el guante .á' S/E/describiendo ios 
yerros que habla'cometido.^en'Ja subs­
tanciación de la anunciada causa, el Es­
pectador tomó á' su Cargo, como- era na>- 
turul, la defensa del acusado, y  el pú­
blico se preparó desde e-<tü momento á 
ver desmentidas formalmente las aser­
ciones de aquel folleti>ta. j Y  qué razo­
nes ha presentado el Espectador hasta eí 
día én defensa de su cliente? jqué ha 
producido que pueda debilitar la terri­
ble acusación que contra él pesa?...Ape­
lamos al juicio de sus mismos apasiona­
dos. Denuestos y sarcasmos acinados en 
un artículo acaso el mas atrabiliario 
que ha visto ia  luz pública en España^
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faBD sido todas las armas con que. é t  Es* 
pectador ha combatido ,á su aat^gonis^ 
ta. Las mismas con i]uo.ha empeorada 
su mala causa, pues nada es peor que 
devolver- desvergüenzas á razones q̂ue 
DO se puede, ó no se sabe concestar en 
cegla. Asi el triunfo ha sido induda*< 
blemente del Zurriago, sin que su..cons 
trincante haya cogido hasta ahora.-otra 
fruto que nos conste, sipo el de habec.sa- 
cado á relucir á aquel pecados añejos, 
suplantarle en su privilegio esclusjvo'de 
lanzar •injurias, dejar doblemente vaci-?' 
lante la opinión de su. ahijado, perder 
spscritoces, -y hacer entreveer una. ta-? 
bj'a impotente, porque se osó tocaná ls 
pina de. sus ojos, al i’pfali.ble é impecan 
blecornpañero suyo don Evaristo san Mi» 
guel. Nosotros que estuvimos coarlos bia? 
^os cruzadicos oyepdo aquella-^contieni 
d a, hemos .usado en nuestro dia del dd' 
lecho que nos da la benédea. libertad de 
imprenta- para censurar las operaciones 
públicas'dx cualquiera que. sea,..bajo la 
responsabilidad-.que.-elía prescribe , ny 
bajo la mus severa aun de la opinión y 
coacepto publicas. íHeiQOs he>;ho; tpiú
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en verI6carlo con el señor san Miguel 
tan panadamente? ¿se pretende que for* 
malicemos la oposición? ¿quieren los 
Espectadores que se abra el certámen 
de nuevo, y que probemos que ei Zur­
riago espuso razones, y  que ellos solo 
contestaron contra él acusaciones, que 
si fueran ciertas, nada probarían en 
aquel caso? ¿será libelo el asegurar que 
el Fiscal no llenó su oficio, y que con 
la errada dirección que dió al proceso ha 
entorpecido el curso de la justicia? ¿lo 
será decir que esto ha .contribuido á en? 
valentonar á los malvados, á hacer de­
caer de ánimo á los pusiiámines, á des­
lumbrar á los ilusos, y  autorizar á los 
pérfidos para que puedan decir con cier­
to aparato de verdad, que la igualdad 
ante la ley es en España un ente qui­
mérico; y que de una porción de cons­
piradores, á cual mas calificados, solo ha 
pagado hasta ahora su crimen el menos 
comprometido legalmente, el mas obs^ 
curo, el que no era español en una pa­
labra? Lo será el manifestar que seme­
jante conducta por parte del señor san 
Miguel ha sido una. breqi;ia .abierta
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capacidad; j  lógicamente hablan« 
do el que fue Tan poco avisado en la 
formación de una causa, ramo que no 
le podía set del todo desconocido, y so­
bre el que le era tan fácil asesorarse, 
deberá serlo probablemente mucho me­
nos en el departamento que se le ba con» 
fiado de negocios estrangeros, siendo co­
nocidamente tan estrangero en esta cla­
se de negocios?., ¿lo sera?.. Pero á doti- 
de nos quiere llevar nuestra fautusia. 
Kogamos á los editores del Espectador 
que sean mas circunspectos en’ adunia— 
te en punto-á- hacer cailñcaciones de 
ciertos escritos, por mas que no es­
tén en sus opiniones, ó parezcan ata­
car á las personas, cuya defensa se han 
prop’-iesto desempeñar con tanto ahinco. 
Les rogamos'q'ue se persuadari de que 
en el siglo en que vivimos, con aplicaci,jn 
á asuntos de esta especie, á nadie se le 
cree bajo su palabra; y  que' los iallos 
magistrales sin muchas razones de- por 
medio nada valen. No esta por otra par­
te en sus facultades el substruerse de la 
regla común qüe gradúa la razón ó la 
4ia razón - de las doctrinas que se con-
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travíerten por escrito; que es el voto 
páblico. Nosotros que conocemos íntima­
mente las cualidades distinguidas qué 
adornan á dichos Redactores, atribuí^' 
mos lo poco detenidos que en esta como 
en alguna otra reciente ocasión se han' 
manifestado, al fuego amistoso, acaso 
escesivo, que les anima por su antiguo 
camarada; y a que lanzados poco ha' 
de la arena de la oposición á la ministe­
rial, se resienten del criterio precipita­
do con que aquella se desempeña ge­
neralmente. '

S E C T A , PAN D ILLA.

Sinónimos.

Favorecerá los suyos, sostener cierros' 
principios, aborrecer ciertas gentes, cami­
nar á un fin determinado, son operacio­
nes comunes á la secta y á lapandí7/o, mas 
la primera obra con mas pudor y reser­
va que la segunda , y  la segunda con mas 
previsión y  cautela que la- primera. La 
secífl, aunque í  veces en apariencia, res­
peta la m oral: la pandilla no respeta
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E n la secta, cada cual de los qu« 

Ja componen conserva hasta cierto pun­
to su opinión ; en la pandilla no hay 
inas Opinión que la común. En la secta 
hay rangos.aristocráticos; unos son mas 
que otros; los inferiores obedecen á los 
superiores. En la pandilla ia aristocrácía 
está en la masa y solo se obedece el im­
pulso de la ambición y  al gefe que con 
mas descaróla da.rienda suelta.

Hay sectarios mas ó menos toleran­
tes; y los hay adeiim  tan débiles que 
capitularán con la pandilla; mas lo* 
apandillados son tan intolerantes como 
el mismo Califa de Bagdad. Ellos son 
los buenos: ellos ni mas ni menos. T al 
es su divisa. Asi es que los sectarios han 
estado viendo con la mayor frialdad el 
t r i l l o  de los apandillados, en tanto 
q.ue estos aun derrotados y perdidos es­
tán rumiando la destrucción de los sec­
tarios y seguramente no les darán cuar­
tel sí la logran.

En ia secta puede haber un cisma y 
resultar de este otra secta mejor. En la 
pandilla no hay división ni niejora. Siem­
pre los mismos y siempre á lo m.sino.
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iecta podría todavía dar alguno! 

pasos que le harían mucho favor en la 
Opinión pública'; por egempla, justifi­
carse de la proniccíon concedida á cier­
tos enjuagues metálico» algo puercos;, 
ofrecer un hallazgo al que encontrase 
cierto espediente perdido. Mas ¿ cómo 
podrá lavarse la pandilla de-las manchas 
que tiene encimad No bastariau á ello 
las aguas del Tajo y del Jarama.

Mucho mas se podría decir para 
distinguir estas dos voces. La espe- 
riencia sin embargo las ilustrará con 
mas-exactitud. ¥a sabemos, después de 
doí anos de males, lo que puede dar 
de sí la pandilla: vamos á ver que tal 
nos va con la secta.

Menestra,

Estamos penetrados de compasión, 
y  tenemos encogido el corpino al saber 
el triste y miserable estado á que ha 
quedado reducido uno de los mas reve­
rendos pelucones de España, uno de ios 
golillas ma» visigodos de la época ante­
rior j el cual despucs de haber hecho tan-
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ta consulta., y  sentenciado tanto pleito, 
ha tenido que. presentar un tnemoriai 3 
la junta de BeneScencia de su parroquia 
pidiendo una limosna para comer. La 
junta que estrañó la solicitud, trató de 
averiguar, la vida y  milagros del so­
licitante , y . descubrió que no tenia 
mas que 3Q.000 reales de cesante, cu­
ya ultima mesada había cobrado en ju-̂  
n io , que era poseedor de una hacien­
da, cuyo producto anual no pasaba de 
a ;.o o o  reales, que la cusa estaba muy 
decentemente puesta, y que su persona 
era servida por dos robustas doncellas. 
¿Cuál podría ser la intención de este 
digno magistrado al hacer una petición 
tan fuera del órdenl jcuál habla de seri 
Ir á cierta casa grande ( á donde suele 
concurrir) á referir sus cuitas, á con­
tar que se estaba manteniendo de limos­
na, á echar la culpa de esta calamidad á 
los liberales. &c. &c. ¿No seria buepo 
poner al tal bribón en el caso de que tu- 
yiese razón para enviar memoriales 1 
¡Válgam e Dios, y  cuántas malas sa­
bandijas infestan todavía el suelo £s- 
pañol I
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Se nos ha asegurado que antes de di­
rigirse á su destino nuestro nuevo en­
viado á Roma, ha tenido una larga con­
ferencia con el Nuncio de su Sancidady 
quedando muy satisfechos uno de otro, 
estos dos diplomáticos eclesiásticos. E a 
seguida el enviado tomó el camino de 
Roma por París, que sino es el mas cor­
to es el menos arriesgado.

Union Ciudadanos ; la unión S0I9 
puede salvarnos, ahora que tenemos M i- 
Jiistros patriotas, no los exasperemos; 
no critiquemos, sus opitúones =  Y a: co­
mo vmd. ha agarrado sin comecío ni be- 
berlo un empleo de los gordos. . . — No 
:jo digo por mi : lo digo por la causa ea 
general =  ¡Qué causa ni que berengenal 
jE n  qué padece la causa porque se d i- 
.ga-que los Ministros han coioc.ado pé­
simamente su confianza? jqué están dan* 
.do empleos á gentes incapaces de eger-
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cerlos? ¿qué están continuando la pro­
tección concedida po*>-!os Pelegrines y  
los Fé!ius?“ jV é̂ vind.? asi se pierde la 
unión.. . .r :D á le  con la  unión. Vmd. 
quiere unión porque se acaba de colo­
car; nosotros tanibien. queremos unión; 
mas es por oteas razones- y no cesare­
mos de clamar á los Ntinistros que mi­
ren de quien se fían, que procedan muy 
despacio en esto de dar empleos, que 
escojan hombres puros éinte!¡gentes. ¿Y 
qué lograrán vmds. con toda esa char­
latanería? perderá la patria— No se­
ñor; sino que vnid. pierda su empleo.

L a elección de oficios para .el próxt* 
mo mes hecha en la tercera-junta prepa­
ratoria de Cortes , lia sido- tan acertada 
y  tan á gusto de los libres, que se pue'- 
de pronosticar mucho y bueno de un 
drama que tiene tan excelente esposi- 
cion. También se puede ya apostar do­
ble contra cenciilo á que el señor Sal­
vato, no reserva la discu-sion de los es­
pedientes populares, para-el momento
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CD que baya menos pueblo en las galo*

Nos congratulamos con el Señor Mi­
nistro de Hacienda por la ñrme medida 
que ha adoptado acerca de los íntendeii'- 
tes mas morosos. Sí el Ministerio des­
pliega la misma energía, siempre que sus 
agentes descuiden , por ignorancia ó 
malicia, sus principales obligaciones, sin 
consideraciones ni compadrazgos , con­
seguirá entonces que sus detractores en­
mudezcan y que el servicio publico mar­
che con la uniforme precision que debe 
marchar.

Es insoportable el orgullo del servi­
lismo. ¡Pues no anda por ahí diciendo nq 
sé qué clerizonte que la tercera carta de 
W itin ia es una obra maestra, y que no 
hay quien la levante!. En el número sí-* 
guíente lo veremos.
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E P I G R A M A .

Vimos de la. libertad 
rayar la brillante aurora;
¿ y  ^scaoao? viendo allora? 

j : Peligros y oscuridad.
¿Quién á,.tanta confusión 

nos ha traído por fin?
Las páginaif de Agustín 
Y  los hilos.de Ramón. . .

E ste  periód ico 'consta de^ dos p liegos f  y  so 
siiscrUie en 'Cddiz en la  lib re r ía  de H o r t a ly  
cómenñía -• e/h S é ii l la  don Agustín  B e ra rd t 
V a lla d o L id  íia túanA er j  Femaitcíez .• Corim á  
C ardeza  : V ito r ia  Bansi ■ Barcelona, F ije rre rs  
V a lénc ia  N a va rro  : Zaragoza  den José Yagüe: 

y  en M a d r id  en casa de don A n ton io  M iy a r^  
c a lle  d e l P rinc ipe , los números sueltos se ven­
den á diez y  seis cuartos en d ich  ■ lib re r ia  de 
M iy a r , de A n to ran t.P ue rta  d e l b o l,  f re n te  á 
la  fu e n t e V i l la  p la it ié la  de sanio Domingo, 
j r  M im ií r ia  c a lle  de To ledo. . ,

E l.p rec io 'de  la  suscripción es de  30 reales 
cada doce números,sin franqueo .

Madrid : Imprentarle D. Eusebio Alvarez, 1821.
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